L A   P A L A B R A
Isaías 25, 6-10
El Señor de los ejércitos ofrecerá a todos los pueblos sobre esta montaña un banquete de manjares suculentos, un banquete de vinos añejados, de manjares suculentos, medulosos, de vinos añejados, decantados. El arrancará sobre esta montaña el velo que cubre a todos los pueblos, el paño tendido sobre todas las naciones. Destruirá la Muerte para siempre; el Señor enjugará las lágrimas de todos los rostros, y borrará sobre toda la tierra el oprobio de su pueblo, porque lo ha dicho él, el Señor. Y se dirá en aquel día: «Ahí está nuestro Dios, de quien esperábamos la salvación: es el Señor, en quien nosotros esperábamos; ¡alegrémonos y regocijémonos de su salvación!» Porque la mano del Señor se posará sobre esta montaña.

 SALMO: Habitaré en la Casa del Señor por muy largo tiempo.


El señor es mi pastor, / nada me puede faltar.


El me hace descansar en verdes praderas, / me conduce a las aguas tranquilas 


y repara mis fuerzas.   


Tú preparas ante mí una mesa, / frente a mis enemigos;


unges con óleo mi cabeza / y mi copa rebosa.  


Tu bondad y tu gracia me acompañan / a lo largo de mi vida;


y habitaré en la Casa del Señor, / por muy largo tiempo. 
                                                                                       Filipos 4, 12-14. 19-20
Hermanos:

Yo sé vivir tanto en las privaciones como en la abundancia; estoy hecho absolutamente a todo, a la saciedad como al hambre, a tener de sobra como a no tener nada. Yo lo puedo todo en aquel que me conforta. Sin embargo, ustedes hicieron bien en interesarse por mis necesidades. 

Dios colmará con magnificencia todas las necesidades de ustedes, conforme a su riqueza, en Cristo Jesús.  A Dios, nuestro Padre, sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

Mateo 22, 1-10
Jesús habló otra vez en parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo, diciendo: «El Reino de los Cielos se parece a un rey que celebraba las bodas de su hijo. Envió entonces a sus servidores para avisar a los invitados, pero estos se negaron a ir. 

De nuevo envió a otros servidores con el encargo de decir a los invitados: "Mi banquete está preparado; ya han sido matados mis terneros y mis mejores animales, y todo está a punto: Vengan a las bodas." Pero ellos no tuvieron en cuenta la invitación, y se fueron, uno a su campo, otro a su negocio; y los demás se apoderaron de los servidores, los maltrataron y los mataron. Al enterarse, el rey se indignó y envió a sus tropas para que acabaran con aquellos homicidas e incendiaran su ciudad. Luego dijo a sus servidores: "El banquete nupcial está preparado, pero los invitados no eran dignos de él. Salgan a los cruces de los caminos e inviten a todos los que encuentren. "Los servidores salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, buenos y malos, y la sala nupcial
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La única deuda con los demás sea la del amor mutuo 


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

         http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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“Hoy 

es fiesta, 
fiesta grande:
    es 
“El día del   

   Señor”.
    Los cristianos  

   nos reunimos      

    en
 la Mesa de Jesús. 
DioDios no quiere caras tristes; no - no. Dios no quiere desunión. 
Dios, sí, quiere más sonrisas: sí- sí. Dios, sí, quiere más amor.
Todo aquel que viene a Misa: sí - sí: que es la Cena del Señor 
Debe estar en paz con todos; debe estar en paz con Dios. 
Mi banquete está preparado:  V e n g a n   a   l a s   b o d a s
Queridos hermanos: seguimos en Jerusalén, contemplando a Jesús dialogando (discutiendo) con los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. Admiramos su ansia de “anunciar la Palabra del Reino con paciencia incansable”. Y lo sigue haciendo con parábolas. Hoy tenemos otra: la del “Banquete nupcial”.
Mas, antes de seguir, demos la bienvenida, de todo corazón y con mucha alegría y gratitud, a una

Compañera de Viaje. ¡Nos acompaña, hoy, la Madre de Jesús!!! 
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No hace mucho (04-09-’11), les decía que todas las Comunidades están, de una manera especial, bajo la protección de algún Santo, de la Virgen María o de Dios. Y que también nosotros tenemos el nombre de algunos de ellos: son nuestros protectores y “modelos” de vida. Les decía también que debemos conocerlos, festejarlos e imitarlos... <> Hoy, la Comuni-dad parroquial de “Nstra. Sra. del Buen Viaje”, de Morón, cele-bra su Santísima Patrona. Los invito a unirnos a ellos y participar, espiritualmente, de su alegría y gracia. Los invito también, a seguir a la Virgen María que con su Hijo nos invita a una fiesta de Bodas. Ya, una vez, en Caná de Galilea, partició con su Hijo. Su participa-ción fue una gracia especial para los novios y para todos. María hi- zo que su Hijo cumpliera allí, su primer milagro: 
Vino a faltar el vino y Jesús empujado por María, hizo que el agua se transformara en el vino mejor. 

Ahora, vamos a reunirnos alrededor de Jesús. Está hablando de su Reino. Dice que es “como”. No nos da  una definición filosófica, económica o política, sino una descripción: “Es como”. “Como un rey que celebraba las bodas de su hijo. Envió a sus ser-vidores para avisar a los invitados... pero estos ...
Algo parecido sigue aconteciendo, entre nosotros, todos los Domin gos, el “Día del Señor”. “El séptimo día, Dios concluyó la obra de la creación... Dios bendijo el séptimo día y lo consagró, porque en  él cesó de hacer la obra que había creado”. (Gén.2,2-3).
El Domingo, también es el día en que resucitó el Señor. Y, desde antiguo, los cristianos comenza-ron a respetar este día: cesar las obras del trabajo y dedicarse a descansar. Mas, descansar como enseñó Jesús. ¿Recuerdan? Había enviado a los Apóstoles para una misión. Cuando volvieron,   
se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. El les dijo: “vengan us tedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco. Porque era tanta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer”. (Mc. 6, 30-31).
Entonces, el descanso consistía, en alejarse del bullicio del mundo, y estar juntos, con Jesús. Ellos tenían ganas y necesidad de hablar con El Maestro y Jesús también de escucharlos y hablarles. 

Todos los Domingos, el Señor nos mira. Nos ve cansados. Cansados de luchar, de trabajar, de sufrir y esperar. Cansados por tantas injusticias y odios que nos rodean... necesitamos desintoxicarnos. Algunos recurren al psicólogo, otros a aturdirse; algunos otros, se quedan a dor-mir y otros más siguen con sus negocios y otros... Jesús a todos invita: “Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados que yo los Aliviaré”; “vengan Uds. a un lugar desierto, para descansar... 

Nos invita al “lugar desierto”: allí encontraremos a otros hermanos, cansados, enfermos, mas tam 
bién hambrientos de su Palabra. A todos nos hablará. Y nos prepara una Mesa. Es la mesa del Cordero y ¡“Dichosos los invitados a la Mesa del Señor”!. ¿Pensamos? “Dichosos los “invi-tados”. A mí me viene el escalofrío, la “piel de oca”. (“oca”, dicen en Italia) ¿Y a vos qué te pare-ce? ¡Invitado a la Mesa del Señor! En verdad, somos más que dichosos. Pero, doy una mirada hacia aquellos que prefieren otros descansos y otra comida. ¡Qué misterio!
Algunas reflexiones: Las palabras de Jesús, para aquellos que no aceptan la invitación, son te-

                                    rribles. Aquí interviene nuestra tarea testimonial y misionera. Nos duele; debe dolernos el hecho de que algunos de nuestros hermanos, amigos, familiares ... han sido in-vitados y... Algo debemos hacer. Hacerles comprender eso de “invitados a la Cena del Señor”. Tal vez, no se han dado cuenta... En la “jornada de la Juventud”, fueron invitados a almorzar  con el Papa unos pocos jóvenes. Entre los 3.000.000 que se habían reunido alli, alguien hubiera renunciado? Todos habrán tenido una “santa” envidia. Mas, el Domingo no es el “Vicario” el que invita. Es el mismo Jesús y no a comer carne de o pescado de; sino su propia carne y beber su propia Sangre. También admiramos a los Apóstoles, en la última Cena de Jesús. ¡Hasta el tra hidor participó! Para tantos desagradecidos o, la mayoría, por ignorancia, nosotros debemos pre-ocuparnos. Somos (debemos ser) los mensajeros de Dios, como nos dice S. Pablo: “El amor de Cristo nos apremia ...  Nosotros somos, entonces, embajadores de Cristo, y es Dios el que exhorta a los  hombres por intermedio nuestro. Por eso, les suplicamos en nombre de Cristo....” (2 Co. 5, 14.20). 
Aquí interviene la Virgen María, Virgen del Buen Viaje: Nos preguntamos, ¿cuál es, o pue-de ser, el “Buen Viaje? El Viaje más importante, en nuestra vida, es, sin duda, el Camino hacia el Reino, El Viaje al Banquete de Bodas, al que somos invitados. Ya sabemos que el Reino es “co mo” un banquete de Bodas. Mientras tanto, lo celebramos, en el Misterio de la Eucaristía. 
El Beato Juan Pablo II nos ayuda, con su Encíclica: “La Iglesia vive de la Eucaristía”: “Ya que la Eucaristía es misterio de fe..., nadie como María puede ser apoyo y guía en una actitud como és-ta. Repetir el gesto de Cristo en la Última Cena, en cumplimiento de su mandato: « ¡Haced esto en conmemoración mía! », se convierte al mismo tiempo en aceptación de la invitación de María a obedecerle sin titubeos: « Haced lo que él os diga » (Jn 2, 5). Con la solicitud materna que mues tra en las bodas de Caná, María parece decirnos: «no dudéis, fiaros de la Palabra de mi Hijo. Él, que fue capaz de transformar el agua en vino, es igualmente capaz de hacer del pan y del vino su cuerpo y su sangre, entregando a los creyentes en este misterio la memoria viva de su Pascua, pa-ra hacerse así “pan de vida” »(54) 
“Hay, pues, una analogía profunda entre el “Sí” pronunciado por María a las palabras del Ángel y el “amén” que cada fiel pronuncia cuando recibe el cuerpo del Señor. A María se le pidió creer que quien concibió «por obra del Espíritu Santo» era el «Hijo de Dios» (cf. Lc 1, 30.35).
Y, en el número 56 de esa Encíclica, nos presenta una hermosa imagen: La Virgen María que participa a la Misa. Es interesante contemplar a Pedro o Juan, el Hijo adoptivo, cumpliendo la or-den del Hijo de María: “Hagan esto en conmemoración mía”. Escuchemos al Beato J. Pablo II:  
“¿Cómo imaginar los sentimientos de María al escuchar de la boca de Pedro, Juan, Santiago y los otros Apóstoles, las palabras de la Última Cena: « Éste es mi cuerpo que es entregado por Uds.”? Aquel cuerpo entregado como sacrificio y presente en los signos sacramentales, ¡era el mismo cuerpo concebido en su seno! Recibir la Eucaristía debía significar para María como si acogiera de nuevo en su seno el corazón que había latido al unísono con el suyo y revivir lo que había expe 
rimentado en primera persona al pie de la Cruz”.
